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Introducción
Wallenstein: prodigio vence a prodigio

Lützen, Sajonia. Noviembre de 1632. Desde 1618,
España se encuentra involucrada como parte directa en
una guerra de larga duración bajo la atenta e interesada
mirada del Conde-Duque de Olivares. Acaba de morir el
Rey de Suecia en el campo de batalla contra el ejército del
Sacro Imperio Romano-Germánico liderado por el checo
Wallenstein. A pesar de que la victoria había sido de los
suecos, los católicos celebraron la muerte del monarca
más que si la victoria hubiera caído del lado que tenía a
Fernando II, emperador, y Felipe IV, rey de España, al
frente. Antes de la batalla, el avance de las fuerzas protes-
tantes amenazaba las regiones imperiales de la zona sur
de Alemania gracias a la ayuda que Suecia y su monarca
habían comenzado a prestar a los luteranos alemanes en
1630. A partir de Lützen, los suecos fueron perdiendo
batallas hasta firmar la Paz de Praga en 1635. 

El Prodigio de Alemania, obra teatral representada
durante este periodo, se erige en objeto de estudio funda-
mental que, en conjunto con el análisis de las fuentes his-
tóricas, contribuye a un conocimiento más profundo de la
política internacional llevada a cabo por España y el
Conde-Duque de Olivares durante la Guerra de los
Treinta Años (1618-1648). La figura de Albrecht von
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Wallenstein (1583-1634) es esencial para llevar a cabo este
análisis debido a su labor como Comandante General de
los ejércitos católicos durante una parte del enfrenta-
miento bélico y a su carácter de protagonista principal en
El Prodigio de Alemania. La muerte del Rey Gustavo
Adolfo de Suecia frente al ejército de Wallenstein supu-
so, irónicamente, el principio del fin de la carrera militar
de este último. Aunque el Emperador Fernando II agra-
deció enormemente su rendimiento, ya que veía con gran
preocupación las victorias protestantes cuando
Wallenstein no estuvo ocupando el cargo de generalísimo
entre 1630 y 1632, el general fue asesinado por hombres
fieles al emperador. ¿Cómo es posible que se viniera abajo
la meteórica carrera de un militar que tantos momentos
de gloria proporcionó a las naciones que defendían el
Catolicismo en la Europa del siglo XVII y al único a
quien recurrió el emperador tras verse acorralado por los
protestantes del norte? 

En 2001, el catedrático de la Universidad de
Valladolid Germán Vega García-Luengos publica el pri-
mer artículo relacionado con El prodigio de Alemania tras
haber encontrado una edición suelta y hasta entonces des-
conocida de la obra en la Biblioteca Nacional de Madrid:
«Calderón y la política internacional: las comedias sobre el
héroe y traidor Wallenstein». En el artículo, García-
Luengos realiza una presentación biográfica de
Wallenstein analizando brevemente lo que ocurrió antes
de ser asesinado, estableciendo la obra como catalizadora
de dichos acontecimientos y explicando los hechos que
influyeron en su producción. García-Luengos considera
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que la obra se representó por primera vez en el verano de
1634 y hace referencia a su posible autoría mediante una
comparación de versos que se repiten en otras obras de
Calderón de la Barca llegando a la conclusión de que, aun-
que los ecos calderonianos son profundos y es segura la
presencia de otro dramaturgo, se ha de seguir investigan-
do sobre el tema. En un artículo suyo más reciente,
«Presencias de Europa en el teatro español del siglo
XVII» en 2012, García-Luengos continua analizando los
posibles orígenes de la comedia poniéndola en relación con
una anterior sobre la muerte del Rey de Suecia, también
obra de Calderón y Coello, y que supuestamente alababa
la figura de Wallenstein pero de la cual, que se sepa, no se
ha conservado el texto. A esto volveremos en la sección
dedicada al análisis del texto para ver las posibles influen-
cias de este texto perdido en El prodigio de Alemania.

La historia: La Guerra de los Treinta Años
como contexto literario

Es imposible llevar a cabo una edición de El Prodigio
de Alemania sin entrar en profundidad en lo que estaba
teniendo lugar en el corazón de Europa en el momento
en que sucede la acción de la obra. La Guerra de los
Treinta Años es un enfrentamiento inicialmente religioso
entre católicos y protestantes aunque siempre con el telón
de fondo de la supremacía del Imperio Romano-
Germánico lo que hizo que, conforme avanzaba el con-
flicto, se iban añadiendo naciones a uno u otro lado
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dependiendo de los intereses de cada cual. La guerra ya
había comenzado a conformarse unos años antes. En 1555
el Emperador Carlos V firmó la Paz de Augsburgo con la
que se pretendía poner fin a la expansión del
Luteranismo y el Calvinismo por las tierras germanas
fundamentalmente católicas. Sin embargo, en la práctica
no era una acción que se realizaría bajo los mismos térmi-
nos que se especificaban en el tratado de paz, especial-
mente bajo la tendencia pacifista de los emperadores que
vinieron después de Carlos V que preferían evitar con-
flictos y permitir que los príncipes de cada región pudie-
ran elegir a qué religión adscribirse. 

Los Países Bajos lucharon por independizarse de
España desde la década de 1570 hasta abril de 1609 cuan-
do se declaró una tregua de doce años. Los Países Bajos
fueron capaces de resistir a las ofensivas católicas gracias
a la ayuda directa de Inglaterra o Francia, potencias riva-
les del Imperio que veían en esta lucha una forma de dis-
minuir la influencia europea de España, y a la ayuda indi-
recta del Imperio Otomano que, en sus enfrentamientos
en el Mediterráneo contra los españoles, atraían buena
parte de los efectivos militares que se podrían haber
usado para combatir en tierras holandesas. El apoyo a las
fuerzas protestantes por parte de la católica Francia y del
musulmán Imperio Otomano demostraba que el enfren-
tamiento iba mucho más allá de un simple enfrentamien-
to entre católicos y protestantes. Estas mismas naciones, y
otras más, se irán uniendo del lado protestante a lo largo
de la guerra por estos motivos conformando los dos blo-
ques principales del conflicto. 
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La fragilidad del Catolicismo en numerosas zonas del
Imperio Romano-Germánico fue otro de los factores
principales que contribuyeron al desencadenamiento del
conflicto inter-europeo. El Imperio comenzaba a dividir-
se religiosamente conforme a zonas geográficas, siendo el
Sur mayoritariamente católico y el Norte fundamental-
mente luterano y/o calvinista en 1618. La Guerra de
Colonia (1583-1588), desencadenada por la conversión al
Luteranismo del Príncipe-Elector de Colonia, se convir-
tió en un anticipo de la guerra que comenzaría en 1618 al
atraer ejércitos de diferentes partes de Europa para ayu-
dar ya fuera al lado protestante o al católico, algo muy
similar a lo ocurrido en los Países Bajos. Después de
Colonia, se plantearía el mismo escenario en otras zonas
imperiales como Hesse-Kassel en 1603, Donauworth en
1606 o Brandenburgo en 1613, que irían preparando el
terreno para la Guerra de los Treinta Años. Los enfrenta-
mientos en Donauworth fueron especialmente significati-
vos ya que, a pesar de su localización meridional, los lute-
ranos prohibieron la celebración de una procesión católi-
ca el 25 de abril de 1606. En la procesión del año siguien-
te se repitieron los mismos incidentes y el Emperador
Rodolfo decidió mandar al Duque de Baviera para que
defendiera a los católicos, tomara medidas disciplinarias
con los rebeldes protestantes, estableciera al Catolicismo
como religión oficial en el estado de Donauworth e inclu-
yera dicho estado en el Ducado de Baviera. El hecho pro-
vocó la creación de la Unión Protestante en 1608 median-
te la cual los estados protestantes defenderían tanto sus
tierras como sus derechos. Un año después, Maximiliano
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I, Duque de Baviera, creó la Liga Católica como respues-
ta a este hecho, demostrando así la falta de unión entre los
diferentes estados imperiales. 

La tensión aumentó con la crisis de la sucesión de
Juliers-Cléveris cuando el Duque Juan Guillermo de
Cléveris muere sin dejar descendencia. La posición estra-
tégica del ducado de Juliers-Cléveris-Berg, entre los
Países Bajos republicanos, los Países Bajos españoles y
Francia, atrajo la atención de todas las fuerzas europeas.
El Emperador Rodolfo II decide que las tropas imperia-
les ocupen el ducado mientras se decide el heredero del
territorio. La tensión fue en aumento ya que varios de los
príncipes protestantes creían que el Emperador termina-
ría quedándose en poder del condado para evitar que
pasara a manos de algún protestante. Cuando las fuerzas
francesas y holandesas se estaban preparando para inva-
dir el condado, el rey francés Enrique IV es asesinado por
un fanático católico. Los dos que reclamaban el ducado
eran la Duquesa Ana de Prusia, casada con el calvinista
Juan Segismundo de Brandeburgo, y Wolfgang
Guillermo del Palatinado-Neoburgo. En 1613, el emba-
jador español Baltasar de Zúñiga y Velasco se reúne con
Wolfgang Guillermo y le recomienda que se convierta al
catolicismo para poder acceder a la sucesión del condado
con el apoyo de Felipe III, rey de España, y del Imperio
Romano Germánico mientras Juan Segismundo recibía
el apoyo de los protestantes. Finalmente, la firma del
Tratado de Xanten en 1614 estableció que Julich y Berg
irían a manos de Wolfgang Guillermo y que Juan
Segismundo se quedaría con Cléveris-Mark y
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Ravensberg. La decisión aplazaba el comienzo de mayo-
res hostilidades entre la Europa católica y la Europa pro-
testante aunque fuera únicamente por solo unos años. 

La tregua de doce años firmada en 1609 puso fin a los
enfrentamientos en los Países Bajos protestantes. Sin
embargo, Felipe III y sus ministros eran conscientes de
que no continuaría después de esos doce años puesto que
los ataques holandeses a colonias españolas fuera de
Europa se multiplicaban y permitían a los protestantes
enriquecerse cada vez más en perjuicio de los españoles.
No había otro camino para España en 1621 que declarar
la guerra a los Países Bajos. El monarca español firmó
antes el Tratado de Oñate por el que aprobaba que, cuan-
do ocurriera la muerte del Emperador Matías sin dejar
descendientes (hecho que sucederá en 1619), tomaría el
poder su primo el príncipe de Bohemia Fernando II. A
cambio el nuevo emperador garantizaba al monarca espa-
ñol completo acceso a lo que se conocía como «Camino
español», una red de territorios conectados que permitía
a los españoles ir directamente desde Milán hasta los
Países Bajos españoles. En 1617 Fernando había sido pro-
clamado Rey de Bohemia lo que no gustó nada a los esta-
dos protestantes debido a su ferviente catolicismo que
pretendía imponer en todas las regiones de su reino, espe-
cialmente la zona protestante de Bohemia. Es en este
clima de inestabilidad cuando tiene lugar lo que se vendrá
en llamar la Defenestración de Praga el 23 de mayo de
1618, cuando unos representantes imperiales enviados por
Fernando, que aunque todavía no había sido coronado
emperador oficiaba como tal debido a la enfermedad de
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El Prodigio de Alemania

El Prodigio
de Alemania

Comedia Famosa
De Don Pedro Calderón

Hablan en ella las personas siguientes:
El Duque Frislán
El Capitán de Bros
El Coronel Cordón
El Emperador
El Rey de Hungría
La Reina de Hungría
El Mariscal
Roberto
Isabela
El Conde Tersa
Laureta
Morolludo
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Jornada Primera

Salen el Capitán de Bros y Roberto, criado, de camino1; el
Capitán a lo irlandés, con botas y espuelas ambos.

Capitán: Esos caballos, Roberto,
en esta maleza bronca
sía a dos troncos, serán,
hasta que llegue el Aurora2:
vegetativas estalas3 5

donde descansen y coman.
Roberto: Es la oscuridad tan grande,

y son tan cultas las sombras,
que es menester fomentarlas,
como los versos de ahora, 10

más ya quedan bocabajo,
adonde frescas alfombras
en pesebres de esmeraldas
grata les ofrece Flora.

Capitán: Cantando estoy.

1El Prodigio de Alemania

* El comienzo de la jornada, y de la obra, sucede después de la batalla de
Lützen (1632), inmersa en la Guerra de los Treinta Años y en la que los
suecos derrotaron a los españoles a pesar de la muerte del rey de Suecia
Gustavo Alberto, mientras los personajes van de camino a la corte del
Emperador para informarle de lo sucedido)

1 De camino: que visten botas y espuelas y llevan un traje de color. 
2 Aurora: sustantivo femenino (Cov. I.73r) aunque se encuentra acompaña-

do de artículo masculino dentro de un contexto literario con bastante asi-
duidad como ocurre con otros sustantivos que irán apareciendo en esta
obra.

3 Vegetativas estalas: «déjalas tranquilas». 

*



Roberto: Yo molido, 15

¿que haya quien la posta corra
en el mundo?4

Capitán: Al de Frislán
obedezco, porque importa
avisar con brevedad
a la Cesárea persona 20

del Emperador, la muerte
del de Suecia, pues rotas
quedan sus escuadras ya, 
que la altiva Babilonia
de sus locos pensamientos 25

la Imperial Águila postra.
Roberto: Gloriosa victoria ha sido.5

Capitán: No se lee más gloriosa,
ni en corónicas6 de España, 
si en los anales de ahora 30

a mi lealtad convenía
el no detenerme un hora7, 
mas cansados los caballos,
la diligencia me estorban.

Roberto: ¿Quién hay que a las inclemencias 35

del cielo, señor, se oponga? 
Capitán: Dices bien, que el cielo en ondas

de opaco horror oscurece
las celestiales antorchas,
y desquiciando los montes, 40

2 Calderón de la Barca y Antonio Coello

4 Postas: «Los caballos que están en los caminos para correr en ellos y ca-
minar con presteza» (Cov. II.146v). Se refiere a los portadores de cartas
que hacían los recorridos para entregar el correo a caballo. 

5 Aunque la victoria correspondió en realidad al ejército sueco, la muerte
de Gustavo Alberto hizo que se considerara una victoria del imperio. 

6 Corónicas: Arcaísmo de «crónicas». 
7 «Hora» es masculino aquí aunque en el siglo XVII se considerase ya un

sustantivo femenino (Cov. II.59r). La colocación de un artículo masculi-
no delante de un sustantivo femenino es un fenómeno frecuente en el te-
atro del Siglo de Oro como ya se veía anteriormente con «aurora». 



bajeles son que zozobran
en diluvios de agua y viento,
sin que se espere paloma,
que en tanta tormenta sea
de la paz anunciadora, 45

ya lo inmortal de inmortal
los privilegios no goza,
porque los cuatro elementos
en sí mismos se equivocan,
toda es miedos la campaña, 50

y la baja región toda,
asombró el Euro y el Noto,8

que en las terrestres mazmorras
presos por incorregibles
estaban, ya libres gozan 55

de las floridas riberas,
y con furia licenciosa
arrancan, talan, destruyen
todo el imperio de Flora.9

Allí crujen las encinas, 60

que castigadas del Boreas10,
son cadáveres del campo,
si antes fueron lisonjas.

Roberto: No lejos, si no me engaño,
una quinta deleitosa 65

ha de estar, que de Isabela

3El Prodigio de Alemania

8 El Euro representa el Viento del Este y se asocia a la llegada del calor y la
lluvia. El Noto, por su parte, simboliza el Viento del Sur llamado así por
Noto, el Dios del Viento del Sur, y se le relaciona con el viento caliente
con el que se pensaba que venían las tormentas del final del verano y prin-
cipio del otoño por lo que era temido como destructor de las cosechas. 

9 «El imperio de Flora» es el de la diosa Flora, la diosa de la primavera y
de las flores. Al ser el Euro y el Noto vientos destructivos suponen una
amenaza para las plantas, las cuales «arrancan, talan, destruyen». 

10 El Boreas es el Dios del viento del Norte que porta el invierno. Es muy
fuerte y violento y se suele representar como un anciano alado con barbas
y cabellos largos, portando una caracola y vistiendo una túnica de nubes.



es a quien amante adoras,
según me contaste un día.

Capitán: No refresques la memoria
de su beldad, que aunque tanto 70

la estimo a mi fama importa
no detenerme, que el Duque11

con las alemanas tropas
viene esta noche a alojarse
a Eusi,12 plaza famosa 75

de este país, con el resto
de su gente vencedora,
y no conviene a mi fama
detenerme, amor perdona.

Roberto: No lo dije yo por tanto, 80

porque hallar la quinta ahora,
es lo mismo que pedir
a aquestos robles toronjas.

Capitán: ¿Sírvanos pues de defensa
el pabellón de sus copas? 85

Salen Morolludo y Laureta de villanos bajando del monte

Morolludo: Al valle Laureta, al valle,
que según el agua moja,
me han de llamar abadejo,
si rana he sido hasta ahora.13

Laureta: Que fuertes truenos parece, 90

que en la región espaciosa,
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11 El Duque es Albrecht von Wallenstein, generalísimo del ejército impe-
rial bajo cuyo mando lucharon en la batalla de Lützen. 

12 Pilsen. 
13 El abadejo es el nombre que se le da a los peces que pertenecen a la mis-

ma familia que el bacalao. La mención a la rana deja bastante clara la po-
sibilidad de que fuera el famoso actor cómico Cosme Pérez, conocido por
el nombre de Juan Rana (1593-1672), para quien se escribió originaria-
mente este papel. 



juegan cañas los planetas14

o quien se metiera ahora
en un barril de aceitunas,
mas si Laureta me nombran, 95

del laurel de los barriles 
no me han faltado las hojas.
Morolludo, Morolludo,
¿cómo me dejas tan sola?

Morolludo: Ya yo dejaros quisiera 100

mujer, pero no me abundan
los deseos.

Laureta: Culpa tiene
el cura de la parroquia,
pues tal yugo nos ha echado.15

Morolludo: Coyunda fue rigurosa.16 105

Capitán: Si no me engaño, una voz
he escuchado entre esas rocas.

Roberto: Yo también. 
Capitán: Pues atendamos. 
Morolludo: Anda aprisa.
Laureta: ¿Soy yo posta?17

Morolludo: Venid, que en vuestras ausencias 110

pienso renovar la historia
de los Carriones Condes.18

5El Prodigio de Alemania

14 Juegan cañas: «juegan a cañas». El juego de cañas tenía gran popularidad
en la España del siglo XVII. Consistía en colocar hileras de hombres mon-
tados a caballo que se lanzaban cañas, como si fuesen dardos, y se defen-
dían con escudos. 

15 Laureta y Morolludo están casados. De forma cómica, Morolludo se re-
fiere al matrimonio como «tal yugo». 

16 Coyunda: «la unión o ligazón de dos personas» (DRAE). 
17 Las postas eran los caballos, de gran velocidad, que se utilizaban para

cuestiones importantes como, por ejemplo, la entrega de corresponden-
cia urgente. 

18 Morolludo parece referirse a los Condes de Carrión, los dos hermanos que
se casaron con las hijas del Cid y que las deshonraron para vengarse de
las acusaciones de cobardía vertidas por el Cid hacia ellos. Por tal moti-
vo, Laureta lo llama «traidor» en el verso siguiente.



Laureta: Sos traidor y siempre enojan
los traidores las ausencias
de las reales personas. 115

Morolludo: Esto me diréis mujer,
luego que empiece la obra.

Capitán: No me he engañado, Roberto.
Sin duda de alguna choza:
son ganaderos.

Roberto: Llamarlos 120

será bien, por si te informan
del camino.

Morolludo: Aquestos días
andáis mujer muy regiosa
y es menester amansaros.

Laureta: ¿Yo religiosa? ¿Yo monja? 125

Roberto: ¡Ah, buen hombre!
Morolludo: ¿Qué es aquello?
Laureta: ¿Llamaron? 
Morolludo: Sí. 
Laureta: ¿A estas horas?

¡San Cosme!
Morolludo: ¡San Agapito!
Laureta: Santa Clara confesora,

so libéranos a malo.19 130

Morolludo: Trasudo con la congoja,
¡ay, pobres de mis calzones!
Borrasteis la ejecutoria
de vuesa antigua limpieza20

¿quién eres vos, que me estorbas 135

el hacer una obra pía?
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19 So libéranos a malo: «Solo libéranos de lo malo». 
20 La ejecutoria de limpieza era un documento que atestiguaba la ascenden-

cia cristiana de un individuo. Morolludo bromea con el hecho de que Lau-
reta le ponga dificultades para llevar a cabo «una obra pía» al hecho de
que ella ha dejado de ser cristiana.



Laureta: ¿Pía llamas a esta obra?
Morolludo: Y tan pía, que no ha sido

en las fábulas de Troya
más pío el valiente Eneas.21 140

Roberto: ¿No hay quién a mi voz responda?
¡Ah, buen hombre!

Morolludo: ¿A mí buen hombre?22

Esta es afrenta y no poca
de matrimonio en el duelo,
vos errada pecadora, 145

de todo tenéis la culpa,
y el daros la pena importa.

Laureta: Mal huego en vuesas malicias. 
Roberto: ¿No respondéis?
Morolludo: Es tan hosca23

la noche, que no se espante 150

y tengo un poquito sordas
las muelas.24

Capitán: ¿Está el camino 
real lejos? 

Morolludo: Que eso ignore
si está la noche real,
y tan lejos que en mi bolsa 155

no hay blanca.25

Laureta: No os dice aquesto. 
Morolludo: Callad mujer, que no os toca

responder, que soy el macho,
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21 Las fábulas de Troya son aquéllas protagonizadas por Eneas, héroe de la
Guerra de Troya, entre las que se encuentran La Ilíada de Homero y La
Eneida de Virgilio.

22 ¿A mí buen hombre?: «¿A mí llaman buen hombre?»
23 Negra, oscura. «Dicho del tiempo, de un lugar o de un ambiente: Poco

acogedor, desagradable, amenazador» (DRAE). 
24 Tengo un poquito sordas las muelas: Morolludo no quiere responder y hace

juegos de palabras sin sentido. 
25 No hay blanca: «no hay dinero». Morolludo le señala a Roberto que si

quiere que le ayude tendrá que darle dinero.



no pretendais ser machorra. 
Roberto: Por el camino os preguntan. 160

Morolludo: Si me untan so carroza,
o tengo bubas.

Capitán: Si es sordo
dale más voces.

Roberto: Qué bronca
naturaleza, decidnos
si de aquí hay distancia poca 165

al camino de Viena.
Morolludo: Yo ballena26, no la coman 

los católicos cristianos,
no es la culebra muy boba.

Roberto: Villano, viven los cielos, 170

que si hubo allá que os rompa
la cabeza.

Morolludo: Aquesto es malo.
Laureta: No seré yo tan dichosa.
Capitán: Nada con amenazarle

nuestro suceso mitigas 175

a buen labrador.
Morolludo: ¿Qué manda?
Capitán: Acercaos, que una joya

os daré, porque el camino
nos enseñéis.

Laureta: Oíd qué gloria,
yo le enseñaré mayor. 180

Morolludo: Siempre histis27 codiciosa
ya estamos aquí, pescude28

porque a todo le responda,

8 Calderón de la Barca y Antonio Coello

26 Como no ha recibido dinero todavía, Morolludo continua haciéndose el
sordo y confundiendo «Viena» con «ballena». 

27 Histis: Fuiste. El habla de Morolludo es la de una persona de escasa edu-
cación por lo que pronuncia muchas palabras de forma equivocada como
ocurre en este ejemplo. 

28 Pescude: Pregunte.



porque el oír siempre no está
en manos de las personas. 185

Roberto: No es nada bobo el villano.29

Laureta: Diga, que ya es fuerza que oiga.
Capitán: El Capitán de Ebros soy.
Morolludo: ¡Válgamos nuestra señora!

¡Qué es el capitán Diabros! 190

Laureta: Señor Capitán, conozca
a Laureta por muy suya.

Morolludo: Bravamente os alborota
el ver algún Capitán
como hacen gente os provocan. 195

Capitán: A la Corte de Viena
voy a negocios que importan,
y en el monte nos perdimos
con la noche tenebrosa.

Morolludo: Aquí cerca está una quinta30 200

donde hay pardiobre un moza,
que como en sangre también,
en la hermosura conforma.
Un noble castillo tiene
en la falda deleitosa 205

de esa montaña, de quien
es baronesa o barona. 
Salió a cazar esta tarde
entre esas ásperas rocas,
y viendo ocultar al sol 210

en el mar sus trenzas rojas.
Con Laureta, mi mujer, 
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29 Morolludo es un villano ya que procede del campo. Como indica Cova-
rrubias, los villanos «tienen poco contacto con la gente de ciudad, son de
condición muy rústicos y desapacibles» (210). Roberto se sorprende de la
inteligencia de Morolludo a pesar de su procedencia. 

30 Quinta: «hacienda de labor en el campo con su casería» (Cov. II.153v). Re-
cibía el nombre de quinta debido a que la persona que arrendaba el terre-
no para trabajarlo daba al propietario de los terrenos la quinta parte de
los frutos cosechados. 



que es aquella labradora,
la buscaba, que la quiero
como al trigo las palomas31, 215

a la plata el ginovés32,
la ensalada a la cebolla.
Y pues que el agua ha cesado,
y es la distancia tan corta,
que ayude aquí a la quinta, quiero 220

contaros la estoria33 toda
por el camino, y deciros
unas copras34 amorosas,
que los poetas llamamos 
redondillas, y redondas,
que le hice a esta moza un día: 225

callar su nombre me importa
por el respleute35 que el hombre
debe a la dama que adora.
Digo que las hice al verla, 
que una siesta calurosa, 230

sus hermosos pies bañaba
en las cristalinas ondas
de una fuente que en su quinta
es una mina de aljófar.36
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31 Como al trigo las palomas: «como las palomas al trigo».
32 En la literatura española del siglo XVII era muy habitual relacionar a los

genoveses con la plata. La comunidad de genoveses en Sevilla, ciudad que
recibía la plata procedente de América, era bastante numerosa y rica.
Quevedo realizó un duro retrato al definir a los genoveses como «ante-
cristos de las monedas de España» en El Buscón (1626) en clara alusión al
perjuicio que éstos realizaban a la economía del país. En la letrilla del ca-
ballero Don Dinero, Quevedo alude al recorrido infructuoso de las rique-
zas que los españoles extraían en América, usando de nuevo la crítica ha-
bitual que culpaba a los genoveses de utilizar a Sevilla solo como un
puerto de escala para transportar las riquezas a su tierra natal: «Nace en
las Indias honrado / donde el mundo le acompaña, / viene a morir en Es-
paña / y es en Génova enterrado» (9-12). 

33 Estoria: Arcaísmo de «historia». 
34 Copras: Coplas. Sufre el mismo cambio de «diabros». 
35 Respleute: Respeto. 
36 Aljófar: «perla de forma irregular y, comúnmente, pequeña» (DRAE).



Capitán: Por las señas que me ha dado, 235

la dama a quien enamora 
es Isabela.

Roberto: Pues calla, 
que es ridícula persona
para entretener el tiempo.

Laureta: El salvajón no las oiga 240

señor Capitán de Arneros37.
Morolludo: Aunque más estéis celosa,

las heis de oir.38

Capitán: Decid pues.
Roberto: Lindo galán.
Morolludo: Va de copras.39

Isabela (Dentro): Traidor, si de tus intentos 245

piensas la ocasión lograr,
mis brazos han de estorbar
tus altivos pensamientos.

Capitán: ¿Qué es esto?
Roberto: Voces han dado.
Morolludo: No dejarán que rigores

escuchar a estos señores 250

poeta so desdichado.
Roberto: Eres caballero andante

y esta selva de aventuras. 
Isabela: En vano ingrato procuras

obligarme como amante, 255

cuando me ofendes traidor. 
Morolludo: Aquí hay alguna cautela, 

que esta es mi ama Isabela.
Capitán: Isabela.

11El Prodigio de Alemania

37 Laureta, también de origen villano, es incapaz de pronunciar el nombre
del Capitán. 

38 Las heis de oir: «Tenéis que oír». 
39 Copras: coplas. En el discurso de Morolludo se da con frecuencia un pro-

ceso de rotacismo fonético por el que la «l» viene pronunciada como una
«r». Es una característica del andaluz y, posiblemente, tuviera un efecto
cómico en el público. 



Laureta: Sí, señor. 
Capitán: De enojo y pesar reviento, 260

yo la sabré socorrer.
Morolludo: Presto que debe correr 

su honor algún nutrimento40.
Isabela: Valedme cielos.
Capitán: Ya un rayo 

de su esfera te socorre. (Saca la espada y se va) 265

Laureta: ¿Qué brava tormenta corre?
Roberto: Mi valor, aunque lacayo,

ayudarle determina,
que en semejantes tragedias
solamente en las comedias 270

es un lacayo gallina. (Se va)
Morolludo: Ea, valientes soldados,

socorred la que es mi dama.
Capitán (Dentro): Hombre, oh ¿quién eres?, ¿qué fama,

tus amorosos cuidados, 275

han de adquirir de esta suerte?
Isabela: ¡Quién me ampara, gran valor!
Morolludo: Ya se pegan.
Laureta: ¡Qué temor!
Capitán: Hoy pagarás con la muerte

la presunción de atrevido. 280

Isabela: ¡Ah, cobarde!

Sale el Mariscal huyendo con la espada desnuda

Mariscal: Yo he perdido
la ocasión más venturosa
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40 Nutrimento: detrimento.



que el amor pudiera darme,
aquí es valor retirarme, 285

¡ah Isabela rigurosa!
Yo venceré tu desdén.

Capitán: Seguir tus pasos intento.
Mariscal: Gente hay aquí. 
Laureta: Pasos siento.
Morolludo: Y yo los siento también. 290

Laureta: Es de Bros, el Capitán.41

Capitán: Detente, que es temerario
tu intento.

Mariscal: De mi contrario42

de allí las señas me dan.
Laureta: ¿No responde? 
Mariscal: Qué desdicha, 295

¿que el de Bros hubo de ser
quien la llegó a socorrer?
Ya no espero tener dicha
en mi amante pretensión,
sírvame pues de sagrado 300

de este bosque lo intrincado43. (Se va)

Salen Isabela, el Capitán con arcabuz y Roberto

Isabela: Cobarde resolución. 
Capitán: Isabela, aún no ha entendido

quién soy, disimula agora:
mucho he estimado, señora, 305

de haber a tiempo venido
que socorreros pudiese.
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41 Aunque poco antes lo ha llamado Capitán de Arneros ahora lo llama por
su verdadero nombre.

42 El Capitán y el Mariscal son «contrarios» porque ambos pretenden la
mano de Isabela. 

43 Revuelto, confuso. 



Isabela: A vuestras plantas, señor, 
será justo que mi honor
por noble amparo os confiese. 310

Capitán: Ya señora vuestro nombre
supe de estos aldeanos.

Laureta: Danos señora tus manos.
Isabela: Laureta.
Morolludo: Como del hombre

no hace caso, ¿cuándo he sido 315

quien su persona libró?
Roberto: ¿Vos la liberasteis? 
Morolludo: Pues no.
Capitán: Lo que solamente os pido,

es me digáis brevemente
de esta causa el fundamento. 320

Isabela: Pues oíd, señor, atento,
si la causa os lo consiente:44

a esta montaña, que su falda oprime,
cuando de fuego el sol rayos esgrime,
esta tarde salí peinando el monte 325

que es rústica guedeja45 a tu horizonte,
cuando en la margen de una fuente pura,
cristalina lisonja a su hermosura,
un venado descubro, en cuya frente 
la edad pude leer bien fácilmente 330

que en hojas de sus puntas había impreso
el tiempo con caracteres de hueso.

Laureta: Ojalá que en el mundo esto pasara
porque nadie los años se quitara.

Isabela: Mas apenas sintió mi nombre, cuando 335
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44 Isabela va a recitar su historia dentro de un poema de diez versos endeca-
sílabos. El paso de octosílabos, en los dos versos anteriores, a endecasílabos
supone el uso de un mayor carácter dramático debido a la situación senti-
mental en la que se encuentra. Isabela va a continuar este tipo de discurso
dramático en los próximos versos dentro de su interacción con Laureta. 

45 Guedeja: Mechón de cabellos. 



la silvestre melena repelando
con los diente del peine de su frente,
llegó a pasar del río la corriente.
Yo que desde su margen le miraba,
barco viviente entonces le juzgaba 340

pues cuando los cristales dividía,
de jarcias46 la enramada le servía,
pies y manos de remos, de piloto
el temor que causaba mi alboroto,
pretendiendo veloz, queriendo asperto 345

en la margen opuesta tomar puerto,
prevengo este arcabuz47, sierpe que aborta,
veneno en plomo, y que a temor exhorta,
pues de lo diestro de sus golpes duros,
los átomos del sol están seguros, 350

herido el pedernal vomita fuego,
porque aunque en su dureza estaba ciego,
del eslabón entonces castigado,
en suspiros ardientes que exhalado,
monstruo que un pedernal en sus querellas, 355

las lágrimas que arroja son centellas.
Salió a luz aquel parto de su seno,
y al animado barco dio barreno48,
y el que cortando el líquido camino,
estaba ya del puerto tan vecino, 360

en calma deja en medio de su curso,
sin gobierno, sin orden, ni discurso,
adonde el agua que antes le temía,
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46 Jarcias: «Conjunto de aderezos de una nave o galera» (Cov. II.212v). 
47 Arcabuz: «Arma antigua de fuego, con cañón de hierro y caja de madera,

semejante al fusil, que se disparaba prendiendo la pólvora del tiro me-
diante una mecha móvil colocada en la misma arma» (DRAE). Covarru-
bias la considera, en 1611, «arma forjada en el infierno, inventada por el
demonio» (I.58v). 

48 Dar barreno: «una barrera de hierro retorcida al cabo en esquinas, con que
va comiendo la madera. Suelen barrenar los navíos secretamente para
echarlos al fondo» (Cov. I.86r). 



burladora a sus ondas le mecía.
El viento que a su curso le ayudaba 365

a que choque en las peñas le llevaba,
las ramas que de jarcias le servían,
mas con su peso allí le sumergían,
los pies y manos, que sus remos fueron
de estorbo, no de alivio le sirvieron, 370

los peces que en sus grutas se escondían,
al verle de antes ya se le atrevían,
quedando en fin su altivo pensamiento 
por risa del cristal burla del viento.
Mi pecho que piadoso le miraba, 375

de la humana belleza se acordaba,
pues nada importa, que con vana pompa
golfos alegres la hermosura rompa,
si en el primero cauteloso amago,
de su muerte fatal sintió el estrago: 380

aqueste melancólico diseño,
en mí con su tristeza infundió sueño,
y apenas en un éxtasis dormida,
paréntises49 fue el sueño de la vida,
cuando del Mariscal.50

Capitán: ¡Ay de mí! 
Isabela: Cuando 385

de aquel traidor51 (aún pienso que temblando
está mi corazón) me vi asaltada,
que como de mi pecho despreciada,
su loca voluntad siempre había sido,
o fuese con las alas de valido52 390
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49 Paréntises: «Paréntesis»
50 La frase queda interrumpida por la expresión temerosa del Capitán. 
51 El Mariscal. 
52 Un valido, aparte de designar al primer ministro de un monarca como en

aquel momento era el Conde Duque de Olivares, se refiere aquí al «que
logra el primer favor o estimación de cualquier particular» (Aut. VI.1739).
En este caso, el particular, obviamente, sería Wallenstein. 



del duque de Frislán, intento ciego,
que hiciese la traición lo que no el ruego,
mi honor, aunque dormido, vigilante,
me despertó con ánimo constante.
Requiero el instrumento, que preñado 395

del material no estaba salitrado53,
pero nuevo instrumento en mis enojos 
le previne a los rayos de mis ojos.
Solicita caricias, yo desvíos,
publica resistencias, muestro bríos, 400

quiere prenderme en sus traidores brazos,
donde le hiciera, vive Dios, pedazos
si de tu gran valor: ¿mas qué instrumento 
Tocan dentro un clarín

con lengua de metal asusta el viento?
Capitán: Dame Roberto mi caballo aprisa, 405

que a mi lealtad este clarín avisa,
que el Duque de Frislán54 muy cerca viene,
y ausentarme, señora, me conviene.

Isabela: Pues, ¿cómo sin saber? 
Capitán: Esto es forzoso.
Roberto: Ya es mucho tu rigor. 410

Capitán: Del alevoso
Mariscal libre estáis, demás que el alba
los pájaros cantores hacen salva,
y ofreciendo gustosas alegrías
vuestros ojos le dan los buenos días. 415

Morolludo: Es cierto, porque ya mi gallo canta,
y en la aldea hace pasos de garganta.

Roberto: ¿Gallo tenéis? Pues procurad guardarlo,
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53 Salitre: «uno de los materiales de la pólvora» (Cov. II.167v). 
54 El ducado de Friedland, españolizado con el nombre de Frislán, se esta-

bleció en Bohemia (actual República Checa) en 1627 y duró hasta 1634.
Su único poseedor fue Albrecht von Wallenstein, el personaje de esta
obra. La creación del ducado indica la enorme influencia que adquirió
Wallenstein durante la Guerra de los Treinta Años.



porque si el de Frislán llega a escucharlo
a todos ha de hacer luego matarlos, 420

que es verdugo de perros y de gallos.55

Morolludo: Mi gallo, aquesto no.
Isabela: Decid ahora

el nombre, que pues soy vuestra deudora
quiero saber a quién el honor debo. 

Capitán: Aun mi nombre a deciros no me atrevo, 425

que al referirle al beneficio estraga56, 
porque parece que es pedir la paga,
más pues que ya la cortesía infamo,
señora, el Capitán de Bros me llamo. 

Isabela: Ay, Dios, el Capitán, mi bien, ¿qué es esto? 430

¿Vos solo? En fin echó mi vida el resto, 
¿pero cómo? 

Capitán: Isabela, en mí la fama,
a la lealtad y no al amor me llama,
a la Corte me parto de Viena57

a un aviso forzoso.58

Isabela: ¡Triste pena! 435

Capitán: A Eleusi59 he de volver.
Isabela: Dichosa suerte.
Roberto: El clarín otra vez.
Isabela: ¡Sentencia fuerte!
Capitán: Yo he de quitar al Mariscal la vida.60
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55 Primera referencia que se hace en la obra a las creencias supersticiosas de
Wallenstein de que los ruidos producidos por perros y gallos eran anun-
cio de malos augurios.

56 Estraga: «Cause estrago, eche a perder, arruine». 
57 Me parto de Viena: «Parto a la Corte de Viena». 
58 De Bros antepone su lealtad al emperador como oficial al amor que sien-

te por Isabela. 
59 Pilsen. Antes aparecía formulado como «Eusi», más adelante se verá

como «Leusi». Siempre hace referencia a la ciudad de Pilsen. 
60 A partir de este momento quedan establecidos dos grupos claramente de-

finidos: el pro-imperial, liderado por el Capitán y que actúa en defensa
del Imperio, y el subversivo, con el Mariscal conspirador y del lado de Wa-
llenstein. La mano de Isabela simboliza esta lucha. 



Isabela: La mía queda a tu memoria asida. 
Capitán: ¿Y es aquesto verdad?
Isabela: ¿Qué mayor gloria 440

puede el alma tener?61

Capitán: Dulce victoria. 
Isabela: ¿Que haya sido (¡ay de mí!) para perderos

esta desdicha la pensión del veros?62

Capitán: Esto Isabela, a mi lealtad conviene.
Isabela: Qué de zozobras la ventura tiene. 445

Capitán: Isabela, con vos se queda el alma, 
aunque me ausento.

Isabela: Qué terrible calma.
Capitán: Adiós, mi bien, adiós. 
Isabela: Guárdete el cielo.63

Capitán: Roberto, gran beldad. 
Isabela: Toda soy hielo. (Se va)
Roberto: Pues a fe que no es barro la villana, 450

por Cristo que me voy de mala gana. (Se va)
Isabela: Ya subiendo a caballo imita al viento,

y le sigue veloz mi pensamiento,
a como el bien a él ausentarse vuela, 
pero que mucho si es mi mal la espuela. 455

Capitán (Dentro): Adiós, señora, adiós.
Isabela: Su voz escucha,

sino es el viento que en las ramas lucha,
ah Capitán, señor.

Morolludo: Loca ha quedado.
Isabela: Pero ya en aquel valle se ha ocultado, 460

vamos desdichas, a morir de ausente.
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61 La satisfacción del alma, llegando a alcanzar la gloria, supone la sensa-
ción más elevada que puede experimentar el ser humano. La gloria del
alma, en el pensamiento neoplatónico que estaba de moda en la España
de los siglos XVI y XVII, queda por encima de cualquier otra sensación
que pueda percibir el cuerpo. 

62 La pensión del veros: «la posibilidad de verte, de estar contigo». 
63 «Que el cielo te proteja». 



Laureta: Mucho tu pecho esta partida siente.
Isabela: ¿Qué quieres? Noble soy, vivo obligada,

ya te lo he dicho sin decirte nada.
Laureta: El criado también, bien lo acomodo, 465

ya te lo he dicho sin decirlo todo.
Morolludo: ¿Qué es esto?
Isabela: ¿Qué ha de ser, villano? Nada.
Morolludo: Enterrad mi amor ido Luis Quixada.64

Suenan trompeta y cajas. Salen el Duque de Frislán, el Mariscal y Tersa  y el Coro-
nel Cordón

Duque: Tened, parad la carroza,
que en aquesta quinta amena 470

pienso descansar un rato.
Tersa: Haced alto, que su Alteza

el duque de Frislán quiere
parar aquí.

Cordón: Fabio, llega
la carroza a aquesta parte, 475

quita el estribo, ¿qué esperas?

Sale el Duque arrimado al Mariscal y al Coronel Tersa

Mariscal: Cansado vendrá sin duda
de la batalla sangrienta:
(a buena ocasión llegue,
pues no hice falta a su alteza). 480

Tersa: Descansa, señor, un poco.
Duque: Mariscal, Coronel, Tersa,
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64 Puede que se refiera a Luis Quixada, mayordomo del emperador Carlos
V, por el hecho de que de Bros vaya a informar al actual emperador de lo
ocurrido en la Batalla de Lützen.



llegad todos, que los dos 
sois columnas que sustentan
el peso de mis hazañas65: 485

y así no es justo que tema
ruina aqueste edificio,
a quien los años intentan
con la lima de sus días
derribar la fortaleza. 490

Mariscal: Mucho este favor estimo,
aunque el favor no merezca.

Tersa: Siempre señor, me has honrado.
Cordón: De mí el Duque no hace cuenta,

no importa, vasallo soy 495

del Emperador, él premia
solamente a los vasallos:
mas porque el Duque no entienda,
que me retiro yo llego:
¿Cómo se siente su alteza 500

de la herida?66

Duque: No fue nada, 
cobarde el plomo se muestra
conmigo, pues cuando más
vibraba ardientes centellas,
al herirme se quedó 505

en medio de la carrera
que aún los mismos elementos
parece que me respetan.
Ufano el emperador
puede estar, y no es soberbia 510
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65 Aunque el Duque llama a tres personas, señala que «los dos sois colum-
nas que sustentan el peso de mis hazañas». El Duque parece saber ya que
el Coronel Cordón no apoya su levantamiento contra el Emperador. 

66 Wallenstein había sido herido en la batalla de Lützen. Sin embargo, como
hemos visto en el ensayo introductorio, o se debía a una herida anterior o a
una invención de los autores ya que Wallenstein nunca entró en combate. 



lo que digo de tener
un vasallo a quien veneran 
del mundo las partes cuatro, 
pues sin la heroica defensa
de esta espada y de este brazo 515

seguridad no tuvieran
los leones de Filipo,
ni las Águilas del César.67

Tersa: Bien esa verdad pública
el ver al Rey de Suecia, 520

señor, muerto en la campaña.
Duque: Cuñado68, victoria es esta,

que excede a las de Alexandro69

y a las de Escipión70 afrenta.
Cordón: No he visto jamás al Duque 525

con tal presunción creyera, 
que en su lealtad, más aquesto
es ilusión de la idea.

Duque: Coronel Cordón, y vos
confidente amigo Ersa71, 530

guiad a Leusi la gente,
que solo conmigo queda
el Mariscal entre tanto
que nos sigue. 

Tersa: Pues me ordenas 535

que vaya, a mi honor conviene.
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67 Wallenstein se presenta en su primera aparición como un personaje con
una alta concepción de sí mismo y que se considera responsable principal
de los éxitos del Imperio y de su «seguridad». Filipo es Felipe IV, rey de
España, mientras que el César es el emperador Fernando II, ambos de la
casa de Habsburgo. 

68 Trčka (Tersa) era cuñado de Wallenstein. 
69 Alejandro Magno, rey de Macedonia (356 a.C.-323 a.C.)
70 Escipión el Africano (236 a.C-183 a.C.), destacado general del Imperio

Romano famoso por derrotar a Aníbal Barca en la batalla de Zana (202
a.C.), enfrentamiento decisivo que decantó la Segunda Guerra Púnica a
favor de los romanos. 

71 Tersky aparece normalmente mencionado en la obra como Tersa. Sin em-
bargo, aquí, y en varias ocasiones más, lo hace como Ersa. 




